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PRESEN!ACION 

!1 Círculo de Educ·:'ci6i1 de la ,;cedem1a de Humanismo Cristiano entrega 

el presente :jocumentc, que constitu ye una transcripción -corregida por 

el expositor, profesor Jorge Millas- de su conferencia "Situación presen 

te y desefio futuro de las universidades chilenas", dictada en el 3er. 

Encuentro de Educación, realizado en julio de 1981. 

Como de costumbre, esperamos que sea ~ste un nuevo aporte de reflexión 

en torno a este tema de tanta trascendencia para aquellos cuya preocupa 

ci6n prioritaria es la Educaci6n en Chile. 



"LA SU]ECION DE LAS UNIVERSIDADES CHILENAS" 

Jorge Millas. 

Quiero agradecer la generosidad con que mtt antiguo colega Eduardo castro 
me ha recibido en esta reunión .:Je la Academia de Humanismo Cristiano, de­
dicada a eduradores. Yo quisiera expresar , ya que ha aludido en forma 
tan generosa -y vuelvo a insistir en ello- a mi obra personal en estos aflos 
de vicisitud de las Universidades de Chile, y por conslguie.1te de la nación 
entera, que cuanto he hecho tiene, aparte de la significación de un incide!! 
tal símbolo, sólo el valor de haber recogido un estado general de los espíri 
tus, un drama profundo que nos ha afectado, y que por razones también ac­
cidentales de mi biografía personal, ha podido encontrar expresión a través 
de lo que yo he hecho. Debo recor.ocer que el año pasado, cuando el país 
se preocupó por algo que le ocurría a este modesto profesor de filosofía en 
la Universidad Austral, yo concebí esperanzas, unas esperanzas que hoy me 
resultan un poco ingenua s, de que aquella atención nacional iba a tener al­
gún efecto corrector sobre el rumbo que llevaba el manejo de nuestra Casas 
de Estudios. En ese sentido -debo confesarlo- me sentí halagado de haber 
sido yo el accidente histórico que pudiera per.nitir las necesarias rectific2_ 
ciones frente a una expresión tan enégica, tan cbimta y tan valerosa de la 
conciencia pública. No obstante, pasó el momento del sensacionalismo y 
otra vez la rutina de una administración irresponsable y el embotamiento 
de las conciencias, se a comodaron para que las UrJversidades continucran 
en el estado de postración en que se encontraban. 

Quisiera entrar en la materi a un poco m~s sistemática de mi exposición con­
cerniente a la situación actual y al desafío que las Universidades chilenas 
enfrentan en relación con su futuro, partiendo de una observación general. 

A decir verdad, el problema de las universidades constituye el talón de A­
quiles de la civilizaci6n contempor~nea. ne algún modo, por la naturaleza 
de esta histórica institución occidental que ea !a Universidad, por la {ndo­
le de los valores que ella encarna, por la funci6n que han venido desempe­
f\ando en la Historia, y por cuanto cabe esperar de ella, resulta particular­
mente sensible a los problemas de dislocación espiritual y de graves contra 
dicciones en que el rumbo de la civilización contemporénea coloca al hombre; 
Y ello independientemente de la fórmulas políticas que haya adoptado para 
enfrentar el futuro. De una manera general 1 la cultura de nuestro tiempo es 
una cultura -y utilicemos la frase manida de -:-igor-, es una cultura en cri­
sis Y e sta crisis se he ce pre ferentemente notoria, a centuadame nte dramáti­
ca e;: les Universlda::ies. Ello s de clgu .n~ ma nera constituyen, ;>or el ülOdo 
co:::o .registra:- e sos co.:-8.ictos y contradicciones ~e l~ vide hist6n c-: :.=l::.!~n 
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tiempo y otro esquema de exposición que el que me propongo desarrollar es­
ta noche. v s1 1 emb~rgo, lo dejo señala do como tema abierto,porque tac;­
bi~n puede cfL""m~r.se que el :;>rohlema de la U. C hilena se ha convertido en 
el talón de Aquiles del régimen autocr~t1oo del país. Es tambi~n en virtud 
de la idiosfncracia ~e 1- ~ cor:x>:-:ciones universitarias, de los valores que 
ell3s encarn:n, y cie la rr::~i6:1 que les corresponde, que la forma autocr§t!­
ca de gobierr:o se - cus" .2'n su !neíicacia para conductr los destinos de la 
nación. Es en la .1r • .!\•ersidad, en efecto, donde un régimen que consagra 
la autondad del gobernante y l"~ obediencia sumisa del gobernado como 
valores a bsolutos, pone de manifiesto la ineficacia y el car~cter contra diE, 
torio de semejantes valores. 

La Univers!::iad es por naturr~leza una institución en donde los términos au­
toridad y obediencia tienen una connotación por entero diferente a la que 
intenta :!arles un régimen autoritario. La autoridad en la Universidad es una 
forma de ascendiente intelectual y moral, y la obediencia es una forma de 
r~""'nocimiento de aquel ascendiente: y ambas cosas, tanto la autoridad co­
mo ascendiente intelectual y moral,Y la obediencia en su forma de reconoci­
miento de aquella forma de autoridad, son por naturaleza diferentes a la me­
ra relación de sujeción entre gobem~nte y gobernado que supone el autori­
tarismo. 

No es una novedad muy grande en la situación normal de un país evolucio­
nado afirmar que la libertad de pensamiento y de expresión sean una con<!! 
ción de existencia de la Universidad. Sin embargo, en las horas que vivi­
mos, esto, que no es una novedad, resulta ser un imperativo de reconocimie_n 
to y de reestauraci6n, toó~ vez que los hemos perdido. Y lo grave es que 
la libertad de pensamiento y de expresión no son sólo algo que pueda per­
derse por la acción represiv.:: del ~tado, sino algo que además se puede pe_r 
der por s! mismo cuando falta de alguna manera :a conciencia que tiene que 
estar renovando la fe en ella, reparando sus yerrcs y reestableciendo sus 
fueros. 

En gran medida el ideal de libertad de pensamiento y de expresión que han 
de cultivarse y desarrollarse en la institución universitaria, dependen de 
les universitarios mismos, y es mucho más grav~ que por su inconciencia, 
por su indiferencia, o simplenente por su distracción, aquellas libertades 
se debiliten, que el que ellas sean conculcada.3 por la acción política de 
carácter represivo. Desde luego, hay una ma:1era de que esas libertades 
se destruyan a s! mismas por culpa de quieraas flstt!n llamados a ser sus 
portadores, ya que no s6lo nus beneficiarios. r~c que algo de esto nos 
ocurrió en las universidades chilenas en el in:r~d!a ;o pasado. Tenemos 
todos el recuerdo muy vivo de qué manera hicimos un uso un poco infantil, 
-infantil y, además, en cuanto no eran niños los q le ~acían este uso, irre~ 
ponsables- de las libertades que eran la tradid6n d€. :a universidad chile-
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na. Dejamos que nuestras pasiones ideológicas se sobrepusieran a nuestros 
deberes de estudio y de reflexión: permitimos que unos y otros nos separ~ra­
mos en frentes políticos y que los pregones de la plaza del mercado entraran 
a esa torre de marfil que en algún sentido razonable debe ser la Universidad. 
Permitimos que la sobriedad, 1~ objetividad, el orden interno de los espíritus, 
la tolerancia, cedieran su lugar a las pugnas por el poder, y a actitudes que, 
teniendo una función leq::"tima más allá de los claustros 1 no podían sino ser 
perturbatorias de 1:. compostura de la concentración y de los valores propios 
de la Universidad. Esa fue culpa nuestra, que estoy en este momento evocan 
do no como una justificacion de los males mucho peores que actualmente afe.s, 
tan a la Universidad chilena, sino como una manera de traer a través del re .. 
cuerdo de todos nosotros un ejemplo vivo del peligro a que la libertad huma­
na está siempre expuesta por su capacidad de autodestrucci6n. 

No debemos olvidar que como todas las grandes cosas que son determinantes 
de la :historia, la libertad es un invento humano. Es muy probable que si des 
de un punto de Vista teol6gico se pudiera decir que todos los hombres nacen 
libres, históricamente e~ hombre no se encuentra con una libertad ya hecha al 
iniciar la historia. La libertad la vo generando el hombre, y termina por ser 
una crmci6n suya como puede serlo el más delicado de los aparatos de la e­
volucionada tecnolac;ía de nuestro tiempo; por lo mismo, necesita de un apren 
dizajc para su manejo y para su cultivo, y de una atención permanente para 
que el fino artificio que ella es, no se paralice y se haga ineficaz. Y al e­
voccr lo que pasaba con la libertad de pensami:mto y de expresión de las U­
niversidades chilenas desde hace unos veinte años a esta parte -estoy tra­
tando de hacer vivo, :nediante el ejmplo de una experiencia que todos cono­
cemos, ese drama de la libertad que está expuesta a perderse a sí misma, 
aún independientemente de los actos de repr esi6n del poder político. Y 1 por 
supuesto, el mismo peligro, pero aún acentuado, reaparece cuando frente a la 
represión la libertad se anula por el embotamiento de la conciencia crítica, 
por la racionalización de los pretextos que tiencen a justificarlo todo, y por 
los efectos morales y psicológicos que la represión trae siempre consigo. 
También en este caso hay que poner el acento en la responsabilidad que ca­
be a los portadores y beneficiarios de la libertad que somos inevitablemente 
los individuos, las personas, sobre todo cuando se trata de la Universidad. 

Todos asociamos naturalmente estas vicisitudes del espi'ritu libre en la bús­
queda de la verdad, en su acrecentamiento y en su conversión en fuerza so­
cial a través de la educación, todos asociamos esto -dijo- al efecto aparen­
temente inevitable que l e v:da política de la sociedad tiene dentro de los 
claustros. Yo he sos~enicic siempre una t esis qu e- !lie llevó a pla:1tear p;1ntos 
:ie "."'is:a pol émicc s en c tnz s;>cc as y q ue üle ;: err:li!.e CO;!~inuar 5 :7. la aiS ::ii~ 
=--=~....,_:.:i cti't: ==; .:::.a !_~fS' ~e ::c_::='5o :::-on le - .za: e~~ ·· ;:m,; :;¿; h.=~ l!:l= e ::_ .. . -
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Esto de le torre de marfil e s un recurso metafórico que ha s ervido S- -:::=e 
ra justificar, por el car~cter ir6nico y mordaz que hay en la 1ma; e¡¡, 
no por parte de la universidad de l a disciplina de ascetismo y de s- .:.e:::-
de máxima exigencia intelectual y mora l que l e es propia , por l as ;nácti~-'C 
mucho m~s fáciles de un pensar improvis ado y flojo y de unas exigencte:s 
rales menos riguros as y m~s tolerant es, como l e s que se pueden encon~ar 
fuera de los á mbitos ~cadém!cos. Pero l a verdad e s que esta metáfora iró...:, 
ca y mordaz, resulta un t anto frustraccl porque e s verdaderamente descn~~­
va de un aspecto muy i m;>ortante de la universidad . La universidad es, en 
efecto, torre de marfil, en la medid~ e~ que ella e s , dentro de toda sociedad, 
un ámbito de extrat erritorialidad q~e e:1 !:led!o del tráfago de las pa sione s Y 
de las preocupaciones <X'tidianós de los hombres 1 s epare l a sociedad para 
que puedan generarse y cultivarse en ella una virtudes ejemplare s que toda 
sociedad neces it a como res err de !a Vide - Lamérnosl: así- extraacadémica , 
de l a vida cotidiana y que , en mo mentos de ;::!'Cebe máxime, puedan res ultar 
a copios de pode r espiritual ver daderamente s alvadore s. 

Me atrevo a hacer l a profecía -invertficable, claro est~ , ;>arque es de es e 
tipo de profe cía s que cue n!an con condiciones de! pas~do que no s e dieren­
que si l as universidades chilenas hubiesen sido , e n ese especialrsimo s en­
tido e n que me valgo de la metáfora, una torre de marfil consistentemente ; 
si e n efecto 1 los universitarios nos hubiésemos mantenido e n la disciplina 
del s everísimo rigor del conocimiento, en la pr~ctica de esa libertad creado­
ra del espíritu que no conoce otra regulación qt:e los valores propios de la 
educación superior, en est:.s momentos de cris!s la universidad habría sido 
realmente una fuerza poderosa para evitar, si no la impos1c16n de las armas, 
por lo menos l a flaque za de los espíritus frente a e sa imposición. 

Sie mpre se ha dicho, y en c.tro tiempo se repitió mucho ,y ahora con otros pre­
t extos s e vuelve al vie~o d·~cir ~que la universidad no puede sino ser un re­
flejo de la sociedad, y que, por ser un reflejo de la sociedad, tienen que re­
gistrarse en ella los des eql!ilibrios, las pasiones, los intereses, los conflio 
tos, e n buenas cue ntas, toda l a din§ mica social de aquella. Como muchas­
de e sta s fras es que anda n de boca en boca, aunque no siempre corresponden 
a una reflexión adecuada de quienes las difunden, hay en ese decir algo de 
vGrdad l sólo que es una V')rdad a medias y, por lo tanto, sumamente daf\ina. 
Obviamente la universidad está en una sociedad y no puede sino recoger en 
su ciencia 1 e n e s a cienci3 cuyo cultivo constituye su objetivo principal, a­
quella vibra ción, aquell a dinámica de la sociedad que la contiene y la sos­
:iene . No obstante , elj.o no puede significar, porque si así fuera 1 la univer­
sijad s ería una institución más entre todas las que constituyen la sociedad 
~ e ceba limitarse a s er una suerte de vibrador mecáru.:::o y automático que 

-:.é re:""is tra n-:lo la conmoción del mundo en torno. A la universidad le com­
~p. para merecer cuanto va asociado en la Historia de Occidente a este 
oo~:re ce c.n.iversidad, convertir los problemas de la sociedad en reflexión 



y ciencia. Por consiguiente, no puede reflejar a la sociedad en cuanto a 
sus pasiones, en cuanto a sus conflictos, en cuanto a las tensiones que 
expresan las necesidades y las experiencias en que se traduce la vida na­
tural de la gente. Si tales pasiones, tensiones, conflictos e intereses no 
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se convierten en la universidad en problema, lo que es siempre el fundameg 
to de una ciencia la universiGi'ld no tiene ninguna raz6n de ser. Y es en eE_• 
te sentido en que no vacilo yc. en aceptar la imagen de la torre de marfil; 
pero Uds. ven que se trata de una torre de marfil muy especial . Se trata de 
una torre de marfil que está en el centro de la vida humana como un mirador 
sobre ella, con las puerta3 y ventanas abiertas para que en efecto entre en 
ella el rumor y hasta el clamor de la vida • Sin embargo, no porque quiera 
ofrecerse a ese rumor y clamor un ámbito más de resonancia, sino todo lo 
contrario, un ámbito en donde eso deje de ser ya rumor y clamor y pueda cog 
vertirse en pensamiento. 

Lo que quiero decir en buenas cuentas es que la universidad ha de ser nor-
ma y no reflejo de la sociedad. Quiero decir que los problen as de la vida del 
hombre tienen que e:1contrar en ella orientación, y la orientación que se es­
pera que pueda dar una universidad sólo puede fundorse en el conocimiento 
sistemático, en el conocimiento fundado, en el conocimiento revisado, en el 
conocimiento discutido, en el conocimiento que se desarrolla en la concor­
dia de los espíritus racionales y libres, es decir, en la ciencia. Y es esto 
lo que hemos parecido olvidar, no porque seamos necesariamente ignorantes 
los universitarios, ni distraídos los universitarios, sino porque muchas vici 
situdes históricas relacionadas con nuestro continente sudamericano y con 
la propia experiencia ch:!.lena, nos llevaron a hacerlo. No estoy aquí sefialan 
do culpabilidades, sino que describiendo una situación; porque cuando sobr.!::. 
vino la crisis de 1973, nos encontramos con un poder espiritual que había 
perdido gran parte de su fortaleza y de su ascendiente público, y no pudo 
entonces la universidad desempeñar, defendiénG.ose a sí misma, el papel 
que como defensora d€ las instituciones democrá!icas del país, le pudo ha­
ber ccrrespondido. 

¿En qué estado nos encontramos ahora? Nos encontramos con que la univer­
sidad, que había llegado ya a ser una institución un tanto irreconocible, y 
por lo tanto, menos respetable de lo que su destino histórico le hubiera per­
mitido ser, se halla a merced de poderes extraña; a ella • Porque si yo hu­
biera de definir de una manera lo más estricta y breve posible, en qué con­
siste la situación de la universidad chilena en este momento, diña que en 
su vertical y absoluta politizaci6n. Una politizaci6n que no tiene las for­
mas del trastorno pol!~ico que afectó a las universidad~s antes de 1973, pero 
que e:1 defir...itiva s:q~Jficu q'.!e la libertad de pensa:nien~, la libertad de ex­
:::-esi6r_, los ~.-raJeres esp!rlLa.tes ;:>ropios de la ~.I··c...>""Sid?li es~,.. s :-.:es-
t:rc ~ "'• ~n=.e!fdas C. 001~.:"" ro·- -"'"" ~ b -.,.,.::.e --.--·~«<: - z - .... ~ ... ~. ~ -~.;¡ -...........:=~-. 
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dad del momento es una universidad alienada, alienada en el sentido Jurídico 
-y moral de la expresión, alienada en el sentido en que lo está una voluntad 
cuando no es capaz de autodetermina:rse y es dependiente de un poder aje­
no. Diña que la universidad está s ecuestrada, No es necesario precisar 
estos aspectos del tema haciendo un relato pormenorizado de circunstancias 
y ejemplificando con casos concretos que son de páblico conocimiento y que 
convertirían esta exposición m! a e n una crónica, cosa que quiero evitar. Pe• 
ro a todas luces l a s ituación que hemos vivido en los últimos ocho af\os los 
universitarios, es la d~ haber perdido nuestra autonomía; y no me refiero a la 
autonomía convencionalmente definida en otro tiempo, en términos jurídicos, 
sino a la fonna mucho más profunda , decisiva y necesaria de la autonomía, 
que es la autonom!aespititu&l. la autonomía de nuestra voltmtarl, la auttmom!a 
de nuestros valores, la a utonom!a de nuestros principios, la éfutonom!a de 
nuestros objetivos, y por consiquiente, de nuestros destinos. 

Y qu~ testimonio. más elocuente de ello podemos tener que la circunstancia 
de que la norma básica, norma desde el punto de vista jurídico esta vez, 
que ha regulado la conducción de nuestras universidades sea ese estrambó­
tico Decreto Ley N° 139 que consagra la autocracia absoluta de una persona 
que con el nombre de Rector Delegado puede admitir y sacar individuos, de 
l~s universidades, estudiantes y académicos, y puede crear y eliminar carre­
ras, refundir y dividir facultades, hacer desaparecer institutos, o -come 
lo dijo un Rector Delegado, irónicamente y en cierto sentido crítico de la 
situación que él mismo protagonizaba- "puede vender la universidad en un 
)lesQ": }tE>rque esa e$ la autoriclad iwestrlfZt-a que durante estas 11oho afio·s han 
tenido a su disposicitSQ. los Rectores Delegados. Y si con semejantes facul­
t~das el desastf(f de les Qntversldatles chilenas s6lo ha sida progresivo, y 
el deterioro ha, s\Ao !{uficlentemente l ento como para que en este momento, 
ocho af'ios d~~s, rto hayan dbsaparecidos todas las universidades, es por­
que, claro, alqt}nos rectores delegados han sido personas de buen sentido y 
se han dado cuenta de la grav!slma responsabilidad que ellos tenían al dispo­
ner de semejantes prerrogativas. Pero lo que ellos no han podido evitar natu­
ralmente, es el uso torpe que muchas veces se ha hecho de estas facultades 
irrestrictas; y menos aún han podido evitar, ni siqui~a quienes han usado 
con buen sentido dicha facultades, el deterioro moral y espiritual que en los 
cuerpos universitarios inevitablemente produce semejante autocratismo. 

De todos los males de l a universidad chilena actual, teniendo presentes los 
abusos de que han sido objeto cientos de nuestros colegas, las medidas de 
administraci6n torpes que han daftado facultades, institutos, programas y ob­
jetivos universitartos , teniendo todo eso en c uenta , nada es comparable al 
ll-' og:eslvo deter~:u i::te:ectual y moral de nosotros los académicos. Nada 

o:::r=:c" e.. ,_ecoo ~ .q e a! c.a::O de oc"'o a.'1os se n:!ye ¡mxi..!ctdo _na 
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i ,tt:": '.cilr: sea una pü!TO::la de mayor o de menor sensatez. Y ese deterioro 
existe. A todos nos consta a través de nuestras propias aprensiones 1 vacila 
clones y dudas, a través de los sutiles artificios de racionalización de que­
muchas veces no servimos para justificar lo injustificable, o para excusar 
la falsa 1 no diré yo del acto heroico que nadie que no se encuentre en situa­
ción de asumirlo esta en la obligación de llevarlo a cabo, pero s! de ese ge_s 
toque puede ser mode sto, silencioso, pero queen nuestra hora, en nuestro 
momento y en la circunstancia en qu~ e stemos 1 puede constituir nuestro de­
ber. Y somos testigos también de cómo en general tendemos a callar, de 
cómo en general tendem::>s a hacernos cómplices con la indiferencia de es­
tos graves males espiritua!es de la universidad que nos quitan ascendiente 
cerno educadores frente a nuestros clumnos, que nos hacen ser simuladores 
de una majestad de maestros que no tenemos 1 que no nos dejan tener 1 y que 
nos hacen en cierto sentido responsables de la herencia de postración espi­
ritual, de mansedumbre o indolencia que estamos legando al futuro del p<:Jís. 

Y, claro, hay una reflexión que en los primeros meses del sistema intervt:ltor 
pudo haber tenido el ca.·~cter de una razón histórica, pero que a medida que 
ha transcurrido el tiempo se convirtió en pretexto. La universidad chilena 
-como ya lo expresé- se encontraba enferma 1 y la reflcción de los primeros 
meses 1 del primer aflc, de los primeros dos años pudo quizés parecer ex­
cesiva, pero en todo caso tolerable, si se trataba de una terapia de necesa­
ria y razonable duración . Pero han pasado 8 ar.os y lo que parecía ser tran_ 
si torio se ha converti¿o en perdurable, lo que parec!a ser excepcional es no.r 
mal, y lo que parecía ser anormal , un mero incidente de terapia institucional, 
tiende a ser la sustc:lnc!a de la universidad chilena. 

Y si no, consideremos c6mo todo esto ha posado a ser, o tiende a ser insti­
tucionalizado a través de la ley universitaria. l)ecirlo así, tan ter.:t:~ar:te­
mente, que la ley que se acaba de dar a las u!'livcrsidades ct.ilenas sea !a 
institucionalización de la politización vertical monopartidista de las •.!niv~­

sidades 1 y sea también la consagración del autoritcrismo en ellz:.s, y consr._­
tuye una prolongacién indefinida del estado de ena;enaciór. en que se hcyan 
las universidades, pudiera considerarse temerario. Algunas ce=· ~~ct=::.~s o­
ficiales de exposición y de propaganda así en efecto !o h::n hec..Tto .:c.!:-2:-. Y 
es f~cil darle a esto !a a¡:)ariencia da verdad, porque zl'l..: es-~ e~ _ .. c:-..f cl_ 
tercero y cuarto de la Ley de Universidades que con:;::g= "'i .:e~é:~. ge­
nerosos, abiertos pri!'lcipios de tolerancia y a:.¡!Qnc::.::~ -:=o p::::Le..-a.:; t..=ber 
se expresado hace años atrás, y co:-no cüalqu.L:c '.:.:-.1\.~ers!:S.:rl (L::oc::"é-ca del 
mundc estaría disp'..!est:; 3 suscribir. -~~: es~~n ur.a~ ceclcrc ~~ 
n!s:erio del inter:.-::.r c':..!e:rdc e:1tr¿gc e! ;:-:oy~ 

-= dLfu-
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Desgraciadamente no tengo conmigo el texto de la ley, porque para hacer más 
patente lo que voy a sefialar en seguida, hubiese querido que por un momento 
resonara aquí esa r0.t6rtca de los principios escritos que rara vez refleja la 
verdadera realidad. Pero Uds. en más de una ocasión habrán leido el texto 
de la ley, y recuerdan las bellas palabras a que me refiero. Se trata, no ob_! 
tante, de una ley esencialmente contradictoria con ese espíritu de autonomía, 
de respeto a los académicos y de con3agración de la libertad que reclama la 
naturaleza de una universidad. En pdmer lugar, observemos que la ley impo­
ne a todas las universidades del pa!s por igual, de espaldas a la opini6n de 
sus miembros, esa disparatada n6mina de las carreras universitarias, de aqu2, 
!las que le dan a la universidad el carácter de tal. Ya trataré de ocuparme 
de otros aspectos de esta nómina. En este momento solo quiero sefialar ha.! 
ta qué punto la consagr~ci6n de la autonomía universitaria y de la libertad 
académica, es contradicha por el texto mismo de la ley. Porque una ley uni­
versitaria est~ destinada sólo a dar unas pautas muy generales que de algu­
na manera garanticen los derechos fundamentales de la universidad que de 
algún modo es un medio de extraterritorialidad intelectual y moral dentro de 
la sociedad. Pe!"o es un disparate que una ley univers1taria establezca~ 
carreras que se pueden estudiar en una univers~dad, juzgado al menos desde 
el punto de vista de la consistencia con que se ha de mantener el principio 
de la autonomía universitaria. Ya por lo menos en una cosa tan importante 
como esa 1 las universidades no son aut6nomas. 

Pero 1 démonos cuenta 1 además, que el espíritu de esa legislación fue convert.! 
do en expresión inequívoca por un documento of1ci3l proveniente del Ministe­
rio del Interior, en donde se dice textualmente lo quevoy a leer: "Acatar el 
nuevo sistema universi!ario es no resistir la voluntad rectificadora, creativa 
y moderna que cara eteriza la acción del actual gobi ;rno ". Es decir, que un 
documento oficial emanado del gobierno identifica el sistema universitario 
con el gobierno mismo, puesto que resistir esta ley sería "resistir la volun­
tad rectificadora, creativa y moderna del actual gobierno". 

En la Universidad Austral, hace unos meses, un Rectcr recientemente desig­
nado , como primer acto de su gobierno a los pocos días de haber asumido el 
c~r<;o~ procedió a derogcr los estatutos que aún dentro de las limitaciones 
-:iel st s•ema vigente en estos afios, habíamos consegui.do darnos los acad~mi -cos, ~stu:ll~ncolos paci e ntemente durante más de un ci'io, debatiéndolos en 

s::ros có::claves r-cgulc:re s hasta culminar en una sanci6n del Senado Uni 
_:2:::..:. Y .a :az6:-., la única que da este rector para derogar esos esta-

~ s_;-.Ife.nte : o ·o hay concordancia entre los estatutos de la Uni-
·- _ ... inz:s ins tit ucionales que sustenta el actual go­

Pc= ~:-si.;;.¡i-ente, ;.m a ve z rr.~s, un af\o después de 
-E:O~ un representante del gobierno en 

~ ~~rse ot."C nunbo que aquel que 
_e sus tenta el actual go­

exoe.!eü:e ... , y a lo mejor 
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es un error de la universidad darse unas normas que no sean coincidentes con 
ellas. No es ése el problema que planteo. No es un problema político: es 
un problema de consistencia, de lógica y de autenticidad moral que debe te­
ner una ley. Una ley que proclama como principio la autonomía universita­
ria no puede hacer explícito su espíritu en términos como los que señaléba­
mos. 

Y hay otras contradicciones. 

Las universidades esttin a merced del gob!er no en cuanto a su sobreVivtmcia. 
De acuerdo con el artículo 2 7, la ley permite privar de personalidad jurídica 
y disolver las universidades cuando a juicio del gobierno, por la vía del Mi­
nisterio del Interior, ell;;Js no estén cumpliendo sus objetivos, o cuando aten­
ten contra la moral y las buenas costumbres -asto es divertido, pero as! est~ 
consignado en la ley. Y, claro, se le concede a l a s universidades un proce­
dimiento de apelación judicial que de todas maneras las entrega como insti­
tución a las incertidumbres y los avatares del poder público. 

Pero la contradicción resulta más evidente todavía cuando en el preciso mo­
mento en que ha entrado en Vigencia la ley, el poder ejecutivo decreta no s6 
lo el cambio de algunos Rectores Delegados, sin::>, adem~s, la exigencta de 
que en el plazo de 90 días todos presenten un proyecto de recstruct..!fac~,-;~, 
sin que el decreto exponga los fundamentos que hagan neces aria la mc:iic.!a 
ni la política que deba regirla. La exigencia que el púliico conoci6 ~,.],1 fue 
de que todas las universidades debieran reorganizarse e n el plazo de ~C· · ~'as. 
Reorganizarse ¿para qué, por qué, en función de qué objetivos ? Nunc .... . : e s~ 
po. Y las universidades de a!guna manera s e aco!'llodaron separando pro• .... s.2_ 
res 1 reduciendo los clnustros, o modificando arbitrariamente los programas 
para cumplir con una exigencia de dudoso u o~ulto fundamento. 

Es probable que quienes prepararon el decreto, y quienes lo explicaron a los 
Rectores Delegados, hayan podido estar en el s ecreto de la idea universita­
ria que de esta manera que se querín realizar. A lo mejor era una excelen­
te política universitaria. Pero bue na o mala 1 es evidente que cualquier cosa 
est~ en vigencia e n el pa!s, aún bajo el imperio de esta ley 1 menos la auto­
nomía universitaria y el respeto a los académicos que esa ley proclama. 

Pero, las defi~jc"icias del destino que se ha consolidado mediante esta J.s­
gislaci6n par:3 1 ' .:: univcrfidades do! país 1 no se haya:1 sólo en sus cr::- ~~-'de 
clones. Tamblt:.n lc.!3 hallamos en su.; disposiciones sustantivas . L~1 ) •J" a-
de lece de gravísimos errores en la concepción universitaria misrr.~. t;tra 
vez tenecos qt.o.e tomar e! ovillo ;JOr la punta del hilo que es esa di~: -.:·c~6n 
q-.... .e xns.aqra las doce ho)' famosas c crr.sras. Desde luego, consti~uyc a to­

-::.__.. - - e:rar e.:: .!:! C"'Jndo cie:ntt!ioo y tecr~:>ló~cc tan comp·ejo y din~-
-LS~O ur..!VE.;-s-. ~:::.::m .r dt::-..:tiflca:r:=O C. • 2 -
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universidad con determinadas carreras. Porque en el fondo esta enumeraci6n 
de 12 profesiones es un modo de definir indirectamente la universidad: unive_r 
sidad es una institución que puede ensefiar estas 12 carreras o, a lo menos, 
algunas de ellas. Eso es la universidad para la ley. La universidad para la 
ley no es realmente una funci6n directamente relacionada con la ciencia; no 
es una misi6n de educac16n de cierto estilo; no es una coorporaci6n destina­
da a satisfacer determinados valores espirituales, a alcanzar deter!Tlinados 
objetivos, a congregar a cierto tipo de personas; no, la universidad es una 
instituci6n donde se pueden enseñar estas doce carreras. Desde luego, la 
n6mina es perfectamente arbitraria. Esa es una de las críticas que más se 
ha divulgado, y con muchísima raz6n. No conoce la opini6n pública del país, 
ni siquiera los universitarios, o ellos menos que nadie conocen, cuales han 
sido las razones para que ciertas profesiones tengan carácter universitario y 
otras no. A mr me resulta muy difícil comprender que tenga necesariamente 
que formarse en una universidad un médico veterinario -y lo digo con mucho 
respeto por la ciencia que cultivan y el servicio social que les compete a los 
médicos veterinarios- pero no veo por qué raz6n ellos pueden formarse en una 
universidad y no un profesor de Historia. Tamboco veo por qué si un soci6lo -go puede ser formado por la Municipalidad de Conchalí o de Viña, si se les 
ocurre abrir una escuela de sociología, un arquitecto no puede ser formado 
por cualquiera instituci6n privada que estuviera en condiciones de fundar una 
escuela de arquitectura. Las razones m~ son absolutamente desconocidas, y 
puedo así quejarme de la arbitrariedad de esta norma, que ya es absurda co­
mo criterio para definir bs universidades. A todos nos ha llamado la atcn­
ci6n la clara exclusión de las profesiones humanistas. Porque si Uds. lo 
notan bien, con la única excepci6n (creo que es la única) de la carrera de 
Psicología 1 todas las demás son las que una clasificaci6n un poco lata 1 P§. 
ro no carente de alguna exactitud, coloca entre las disciplinas no human!~ 
tas. Esas son prec.tsamente las que dominan la n6mina de las carreras que 
permiten definir a la universidad. 

Ahora, en cuanto al destino de disminución en el ascendiente público, en las 
franquías legales 1 en la conciencia de autoestimaci6n que los humanistas vayan 
a experimentar con el transcurso del tiempo 1 la predicci6n es cierta. Por mu­
cho que el gobierno insista en que no ha habido la intenci6n de desmerecer 
a ninguna actividad relacionada con los estudios superiores, automáticamett­
te se produce, siquiera por la tradici6n linga!sticas del país una "capitidim1 
nutio" para todas las profesiones carreras que quedan a merced de cualquie: 
ra academia o instituto particular y que no son de estricta competencia de 
las un1 ·ersidcdes. Y e s !nd·.1d?ble que este demérito afecta, por extreña coin 
c1:k!.:...c • .c, - ectsac:en:~e ;: las c arrer=s humanist!cas. -
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ra el futuro universitario del país un destino tristísimo. Dejaré sin tocar va­
rias cosas. Dejaré de tocar, desde luego, los principios de libre competen­
cia, de autofinanciamiento, y otros que comega la ley y que creo que van a 
ser realmente ruinosos. Dejaré sin tocar, pero no quiero sin embargo dejar 
del todo en silencio, el hecho de que el future universitario del p~ís sea en­
tregado no sólo a esas leyes un poco selvéticas de la libre competencia ecg_ 
nómica, sino, lo que a mí me parece muchísi!no més grave, a la irresponsa­
bilidad, a la falta de planificación, a la 1ncordinaci6n, a que inevitableme.!l 
te conducen las simples leyes de la oferta y de la demanda en el roo rcado. 
Si hay una cosa que un país, sin tocar en lo esencial la autonomía de las 
universidades, y consagrando dentro de ellas el más amplio espíritu de tole­
rancia y de libertad, debe regular y coordinar centralmente a través de unas 
técnicas de planificación, es la educación en su conjunto, pero sobre todo 
la educación superior. La educación superior requiere de exigencias superio 
res. Comienza siendo ya superior en eso, en las exigencias que requiere, 
en el alto nivel de quienes enserian, en las necesidades de infraestructura 
y otras parecidas. Ahora, entregar esto a la espontaneidad de las iniciativas 
privadas, de las ilusiones de mu::hos, de las amoiciones de otros tantos, pa­
ra que los pocos recursos reales universitr:lrios ccn que cuenta el país se v.2. 
yana dispersar, y, por tanto, vaya a disminuir, ccn el aumento del número 
de establecimientos, la densidad académica, me parece a mí una muestra de 
irresponsabilidad, o a lo menos de irreflexión, en quienes han creído que de 
esa manera promueven realmente el desarrollo un!versitarto. La ilusión es 
que en vez de 8 o 9 universidades a la vuelta de unos 15 años vamos a te­
ner unñs 20 1 si la competencia económica privada lo permite. Pero la ilu­
si6n olvida que esas 20 universidades no pueden disponer sino de limitados 
recursos de excelencia, GS?S que, independientemente de las 12 carreras, de­
finen e identifican autentica mente a una universidad. A mí me parece que 
la ley universitaria cor..sagra, en contra de la planificación que necesita la 
educación superior, el desorden més completo. 

Pero, no es necesario qu(~ me extienda en el examen de estos y otros pormen.Q_ 
res de la ley, a la cual s6lo me he referido para señalar, y termi110 con ello, 
la más grave de mis preocupacivnes: y es que lo que hasta este momento h~ 
mos considerado una situación de trauma, de conmoción, de búsqueda de equJ. 
librio, y por lo tanto, de transitoriedad, en la historia reciente de nuestras u­
niversidades 1 de t.:.nn manera sigilosa 1 ingeniosísima y artificiosa, tiende a 
perpetuar la 1m~versidad po11ti z r.:1a . sojuzgada y no libre. Y si nosotros no .2. 
gudizamos n·l~F.:!·:J cc ncien~!a e: 1;-• ,::-(i y nue-stra prt:ocupac16n frente a ello, 
vamos a s n ~-s-ab1ente rcs:jo·~.s .-·hl:::-:: ¿ ;_;; U!~.;~ <_,.;ravtsi:na postrac16n espiritual 
de :1uestro ;.>:. :-:. ~ara b s añoo Z<.!turos. l\l1..!ct -3s Gracias. 
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Preguntas: 

1) Voy a comenzar con una pragunta que en cierto sentido 1 diría yo, me lla­
ma a mí personalmente a capítulo, porque se refiere a la Academia Andrés 
Bello, no se llama Academia Andrés Eello, pero es a esa institución que 
alude y que yo presido. Se trata de la Asociación Universitaria Andrés 
Bello, cuyos ob:etivos fueron dados a conocer no muy om:;:>liamentel pero 
en fin, de alguna manera, por la prensa del país cuando se creó el año 
pasado, con el objeto de recoger, canalizar y organizar, por une parte la 
preocupación pública que surgió en. tomo al problema universitario, Y 
por otra, la viva atenci6n que entre los propios académicos suscitó el pr~ 
blei!la de la Universida .i Austral, que yo tambi.~n protagonicé. 

La pregunta dice así: !, Qué ha hecho la Academia Andrés Bello que Ud. pre 
side para denunciar lo ocurrido en las universid3des 1 y en qué forma pien­
sa!\ movilizar a los ex-académicos para asumir ~.a defensa de ellas? 

Primero voy a hacer una consideración de c-~rtcter general y breve, para 
que la respuesta dire·::ta a la pregunta qued~~ situada en el contexto que 
le da sentido. · 

Debo decir que la 1:1ic: ativa de es a Asociacic.1'1 destinada a defender los 
valores de la univm·sidad en Chile no cuenta :;y¡ el presente con más de 
300 miembros que ~on los que espontanea y l:. •1enamente han desafiado los 
riesgos y hasta 11el qu 5 dirán", para atreversE: e suscribir los principios de 
la ·Asociación y compr():neterse a trabajar junto,!~.. Este balance, como Uds. 
comprenden, es un )o en desalent<='dor, consider~ •ndo que representa una 
proporción insignificar:::e de los académicos y 3'K ... académicos de las unive,r 
sidades de Chile. Ea:· universidades como lñ universidad de Concepci6n, 
por ejemplo, que no cu . ~r:.tan ni siquh~ra con un miembro de su personal en 
la Asociación Andrés Bc~llo. Esto, por supuest~...l J trae consigo una baja de 
representatividad, y al mismo tiempo, un descenso en la pujanza y el en­
tusiasmo con que los <:Jfectivos adherentes se vtmularon a ella y se dis­
pusieron a trabajar por sus fines· y objetivos. r-·o obstante, la A.A.B. ha 
podido hacer algunas rosas en lo que concierne a denbnciar lo que ocu­
rre en las universid'3dos, a intexvenir por la vía ele las declaraciones pú 
blicas en tres o cuatro situaciones importantes. Realizó en el mes de 
enero del año pasado unas jornadas para debatir el problema universita­
rio, acaba de iniciar la publicación de una Gacet.c Universitaria que es­
peramos que de algC.n modo la haga mt3s presen~3 Lnte la opinión pública. 
Su pr:;ner r.úmero ha comenzado a ci:-cular ya en Uf..~os días y es nuestro 

:¡x5-c~ tc ::n-e-e-! ,......._ J..,. -..-,-.- rec ·•1 =>-' d =>,.:; OOS~·--1""' V ...:arl~ r - ·~,..,. ·o-- -- - - ....., ~ ...._-.....r.a. .. -- <&..~ ... yv.. -~,.,. • .a-- ·~ • -.J•"-"1 ... ....., _., ..,_ - • 

x ~--;o-e ce c.,.,....,. :e- ;::t -t:- .,- · .. e-~ T.:::~- a·-~.:,.., ..:e-- lo - ~ - _,_ ......,.. ~,. -------·-el --·~.;,..J "'"""' """'-"' 
-;: ex:::z: 

!:'~·--::-.. -
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Preguntas: 

1} Voy a comenzar con una pregunta que en cierto sentido, diría yo, mella­
ma a mr personalmente a capítulo, porque se refiere a la Academia Andrés 
Bello, no se llama Academia Andrés Bello, pero es a esa instituci6n que 
alude y que yo presido. Se trata de !a Asociaci6n Universitaria Andrés 
Bello, cuyos objetivos fueron dados a conocer no muy ampliamente, pero 
en fin, de alguna manera, por la prensa del pafs cuando se cre6 el afio 
pasado, con el objeto de recoger, canalizar y organizar, por unél parte la 
preocupac16n pública que surgi6 en tomo al problema universitario, y 
por otra 1 la viva atenc16n que entre los propios académicos suscit6 el P!'.Q. 
blema de la Universidad Austral, que yo también protagonicé. 

La pregunta dice as{: ¿ Qué ha hecho la Academia Andrés Bello que Ud. pr~ 
side para denunciar lo ocurrido en las universidades, y en qué forma pien­
san movilizar a los ex-académicos para asumir la defensa de ellas? 

Primero voy a hacer una consideraci6n de car~cter general y breve, para 
que la respuesta d!recta a la pregunta quede dtuada en el contexto que 
le da sentido. 

Debo decir que le iniciativa de esa Asociaci6n destinada a defender los 
valores de la universidad en Chile no cuenta en el presente con más de 
300 miembros que son los que espontanea y buenamente han desafiado los 
riesgos y hasta "el qué dirán", para atreverse a suscribir los principios de 
la Asociación y comprometerse a trabajar juntos. Este balance, como Uds. 
comprenden, es un poco desalentcdor, consicerando que representa una 
proporci6n insignificante de los académicos y ex-académicos de las univer 
sidades de Chile. Hay universidades como la universidad de Concepci6;,­
por ejemplo, que no cuentan ni siquiera con un miembro de su personal en 
la Asociación Andrés Bello. Esto, por supuesto, trae consigo una baja de 
representatividadl y al mismo tiempo, un descenso en la pujanza y el en­
tusiasmo con que los afectivos adherentes se vtn:cularon a ella y se dis­
pusieron a trabajar por sus fines y objetivos. No obstante, la A.A.B. ha 
podido hacer alguncs cosas en lo que concierne a denilnciar lo que ocu­
rre en las universidades 1 a intervenir por la vra de las declaraciones pú 
blicas en tres o cuatro situaciones importantes. Realiz6 en el mes de -
enero del afio pasado unas jornadas para debatir el problema universita­
rio, acaba de iniciar la publicación de una Gaceta Universitaria que es­
per.2mos ~ue de algún modo la haga m~s presente ante la opinión pública. 
e P::: -s número h~ comenzado a circular ya en estos dfas y es nuestro 

";é_-- --::!e-e::~ con la hl-yor regularidad posf:>le, y darle, f' )!e to-
:x= ~- ~ ~~-F"':"'c::J.6n u:-.!versi~cric, tratando de e!. ·1';~ ... ~ lo 

E.!e:I:e publicación C.e crónica univarsi-c-
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Academia ha creido su deber conmemorar el segundo oentenario del naci­
miento de Andr~s Bello, y hacer de ello una ocasión para reflexionar sobre 
nuestros males y tratar de engendrar alguna esperanza para el futuro. Eso 
es cuanto puedo decir respecto a la pregunta sobre qu~ hace la Asociación 
Andr~s Bello para cumplir con sus objetivos. Consideramos por supuesto, 
que la P,cademia ha tenido una Vida, en el año trascurrido desde su crea­
ción, muy precaria y que estaría en con.:Ur.iones de llevar adelante una ac 
ción más eficaz. t:llo naturalmente dépende ·-:l e la efectiva participación 
de sus miembros, y esto es lo que estamos trat;;3ndo -:le ha r-er presente a 
través de la C-'aceta que hemo s comenzado a publicar. 

2) Algunas preguntas, a lo menos dos de ellas, no recuerdo si ta:-:bién alguna 
otra, coincirien en la cuestión muy obvia, pero siempre muy importante 1 de 
reiterar y de aclarar qué puede hacerse frente a la situación l!r..iversitarta 
nacional por parte de quienes comparten los juicios críticos que me h~n es_ 
cuchado exponer. Uno de los textos que tengo aquí a la vista formula la 
pregunta en estos t~rminos: "¿Cuál es el papel, y cuáles son !as 3ccto­
nes que pueden efectuar los alumnos universitGrios frente a la situación 
actual de la universidad 1 es decir 1 su verti calizaci6n? ". La otra p~!'l­
ta dice asf: "f-omos muchos los estudiantes que afectados por el ré~_:nen 
no nos sentiríamos muy esperanzados después de su exposición; yo ?er­
tenezco a una universi-iad no metropblitana do nde nos vemos afect:> dos 
por la m~s amplia represión. Me gustaría saber su op1nió'1 ac-erc.c :le 
cuál deberá ser oomo estudiantes nuestra actitud y nuestro Ci'.lé h::csr"'. 
Hay una firma en nombre de la Universidad de Con.:epción . 

Esta pregunta me la han formulado a m! directemen~s ::-. l: ·::-..ive:si:iad Aus­
tral muchas vece los estudiantes. Con motivo ::!e m! =~~:n::c:-.o de !a U. 
Austral, a una delegac16n de estudiantes que ne- ;n ~ :. P!"'e<J'..!i"'.Zcr qu~ po­
dían hacer ellos, los estudiantes 1 yo q..-e ~:;, ~e:::li~.= _ .:ebd conies..arles, 
no sé realmente qué aconsejar 1 les cor..tes:.~: •.:1 -: s. -s es•u¿iar.tes, 
que por lo visto son estu-iiantes de excepC:6~, PG= __ ;:efunda :nquietud 
y angustia que me han manifestano en el ~!a-..:.e=::=..e te del problema, si 
Uds. los estudiantes, me vienen e pre';~rltw e! -.r :t:~ pcdemos hacer, 
es porque en este momento no tienen na~5 

Ahora 1 esta respuesta m(:l, y que yo pum e..~ re.·e-~ ahora , de ninguna 
manera sigtúfica que yo esté invitando e .e ____ ferencia, a la ignorancia 
Y el olvido de la situaci5n. Estoy señal-e:-~ s·-p_e-.:-:!e el hecho de 
ql!e si entre los estu-::!iantes oo se ha ~:o~Ld~ -: conciencia suficien-
•s:;¡ente v-va, in·ens:: y contagiosa. p.ar2 _ e s---3, e.;:n con los riesgos 

e-- le ::c!6-: cesu:-.a ... a e-t estG _ :::as~ _- _sién -:!e su deber y de 
pe_...=::.._,::, :fe 
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3) Tengo aquí a la vista una pregunta formulada en t~rminos algo complejos. 
v si no ofendiera la discreci6n de la persona que la hace, y que a lo me­
jor no quisiera hablar en público, le pedirfa que me la aclarara para no 
entenderla mal, porque se trata de una pregunta interesante • 

.. .Este sistema universitario - dice el texto- está determinado a crear en el 
estudiante un ser neta mente alienado, o se plantea 3 largo plazo corno una 
instituci6n concientiza·::!ora en eneficio de la perservaci6n del actual sis­
tema político". La verdad es que l a pregunta sugiere una alternativa que 
yo no reconozco como tal. Yo podrfa perfectamente oontestar esta pregu.Il 
ta, diciendo que 1 en efecto 1 el actual estado de cosas universitarias tien­
de a crear un ser alienado -el estudiante- y que en esa condición de alie­
n;lci6n resulta concientizado para la preservaci6n del actual sistema polí­
tico. No me parece que sean cosas incompatibles entre las cuales haya 
que decidirse por una o por otra. 

La ;>regunta comienza admitiendo que el sistema universitario puede estar 
determinado a crear en el estudiante un ser alienado . La verdad es que 
a mi me resulta difícil suponer que quienes mantienen el sistema y quie­
nes intentan institucionalizarlo por un tiempo i:1definido, tengan la delib~ 
rada y perversa 1ntenci6n de h acer del estudia nte un ser alienado. Cua.!l 
to he dicho es independiente de l a s intenciones. Cuanto he dicho lo sei'\.2, 
lo como una consecuencia de un manejo absolutamente equivocado del Pf2 
blema de la universidad. Sin embargo, hay algo que para m! en el transcur 
so de estos años se ha converti::lo en una convicci6n, que con toda la pru­
dencia que uno debe tener siempre para interpretar las intenciones huma­
na, me atrevo a lecJ.: rar. Y es la convicci6n de que si algún sentido tie 
ne cuanto hay de co:1tradictorio1 cuanto hay de disparatado, cuanto hay 
de l esivo de los valores universitarios permanentes en la actual política 
del régimen , si algún sentido tiene todo eso , esté dado por el hecho de 
que régimen ha convertido en preocupación central de su política univers.!, 

tarta 1 crear las condiciones para una m~ ima seguridad del poder politice. 
Eso es lo único que a mí me permite hacer que les piezas de e ste puzzle 
disparatado integren una unidad y se hagan, por lo menos pragmáticamente, 
comprensibles . Todo cuanto ocurre es bastante consistente con la idea 
de que el régimen ve un motivo de preocupación y de inseguridad para la 
estabilidad del pojer pol!tico, en el sistPma universitario democrático, en 
1"" partictpaci6n, en l a tolerancia y en el ejercicio de la libertad académi­
ca . 

~) .Aquí h ay una prequr.ta que no estoy en condiciones de contestar, por care-
~ de la info:-mac!én suficiente 1 a pe sar de que r.1e inclino por la res pues 
~ -...-::::..va . _.:; p:e-;~n!a se refiere a si "Se ha manifestado alguna form"a 

;:--&.e de? -·-.iversidades de Amé:i c<J Latina, y de profesiQ. 
- - .___-::...-s.~~,.;es cr_ en::s ... _:_gur.3s forr.as ce solida 
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labor.:,ci6n de magnitud, de car~ctcr institucional frente a los problemas u­
niversitarios chilenos. Mi impresión es que en ese grado la solidaridad 
no existe, o no se ha dado .3n escaln suficiente. 

S) Vuelvo a la preguntu a que había comenzado refiriéndome, e insisto en que 
si hubiese oportunid::J 1 dfo que quien la hizo pudi era aclararla un poco, yo 
se lo agra deceríc . Es lü siguier.te: ".Desde el punto de vista de una tc--o­
r{(J del conocimiento, cuM ha de ser un cer.1ino viable para contener al 
menos, la fuente de conocirraento determinados por el principio de autori­
dad y control para el d2cir y el actuar. 

Acl~raci6n de la pregunt¿;: Qu1z6s si eso es más bien el planteamiento in­
correC"tO. Los contenidos de la conciencia est~n determinados actualmen­
te por los materiales de infomcc16n que Vienen desde la experiencia inm_g 
di ata. !1hora, si la experie:1cia se est dando en un espacio y en un tiem­
po t.kterminado, baje ciertas circunstancias ::specíficas, a través de toda 
una transformación~ evidentemente que est~ un determinado tipo de modos 
de ser y de modos de pensar de los estudiantes, de los niiios 1 los j6ve -
nes y futuro de lo3 cdultos. t:.'1tonces, dada este: circunstancia en la cual 
creo yo que los profesores 1 :entro de los cuales nos incluimos, estamos 
observnndo como una i::leallzación de psicol6gic-a 1 no es ''erbal, frente a 
la cual el niño no tient: senti:io, no encuentra un sentido, ni aspira a bus­
car un sentido. . . • Frente a eso, el proft:sor se encuentra con barreras 
de múltiples tipos, y en algunas circunstancics se han hablado, o se po­
drt'a conversar. Frente a estas barreras existen elementos de autoridad 
y 'ic control { •.• ) La ()aucaci6n tiene un sentido trascodentc y tiene la 
posibilidad de aportar elementos para que el estudiante, o e~ e joven, ese 
ser humano pueda ::iPscubrir la realidad, de ser une apertura creativa , hacia 
una visión macro-c6smica ( . ... ) Si tenemos claro de que la fuente del co­
nocimiento es lo que va a determinar el desarrollo .:i1J este ser humano, qu~ 
mecanismos existen, que elementos hay dentro de lo que es la teoña del 
conocimiento; qué otros elementos existen que permita poder vislumbrar 
una apertura hacia un camino, siquiera de una inquietud por si mismo aun­
que sea. 

Jorge Millas: 

Au!lq•Je el problema es tic lata consideración, por su profundidad,' yo me atre­
verí:! a hacer dos b:--·ves reflexiones, que pudieren ayudar, -a Ud. mismo si 

--B!'t? s~..:u ~ns -nd:: ia cuestión, y ~ o! ros a <;uie!'les les interese-, a -=::x: .... -- ~ _.;:!t. 
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"racionalidad .. "libert3d" para caracterizar el espíritu humano. Dos 1 tres o 
cuatro personas .,nte una misma información reaccionan en diferentes nive-
les de integración y de cuestlonamlento 1 y de examen en profundidad de la in­
formación recibida. Eso por una patte. Por la otra 1 siempre es difícil hacer 
muy estricta y controlada la información en un mundo ecuménico, como el 
mundo en que vivimos, mundo de :núltiples canales de comunicación, algunos 
realmente invisibles, y -y lo digo yo, sin ser en absoluto mitclógico ni m!sti 
co-, que actúan como si las fuerzas espirituales tuvieran una sustancialidad 
que penetrara por los inters-ticios del más hermético enci9rro a que se pueda 
someter la personalidad. De otra manera no se pudieran comprender los fen_cl 
menos de disidencia, los fenómenos ~e superación del espíritu, el fenómeno 
de los profetas, el fenómeno de los revolucionarios 1 el fenómeno de quienes 
en los ambientes més controlados y m~s cerrados son capaces de vislumbrar 
y ver otras cosas. Incluso, los profesores, sujetos a programas y controles, 

' est~n en condiciones de mantener un cierto margen para este proceso del li­
bre discernimiento y de la libre reacción, sobre todo cuando se pone énfasis 
en el cultivo de la capacidad crítica del estudiante. 

No se trata -como Uds. ven- de consideraciones que nos revelen nada que sea 
verdaderamente extraño a lo que es el modo como corrientemente ha funcionado 
el espíritu , en el ejercicio de su libertad y de su profundización. En buenas 
cuentas, la actitud filosófica del espíritu resulta siempre posible de cultivar­
se, contando con una suerte de proclividad filosófica inevitable que tiene la 
naturela humana hacia lo que la filosofía tiene precisame:':'l.te de crítica libe­
radora del espíritu. 

6) Hay dos preguntas conincidentes, y voy a leer sólo una para abreviar el 
tiempo de esta reunión. 11 ¿C6mo puede l a Universidad estar comprometi­
da socialmente si se encuentra o se considera -oor sobre la sociedad e inde . -
pendiente de la política ? "• 

Desde luego, la pregunta contiene una cl.§usula condicional que yo elimi­
naría, al menos para poder contestar la pregunta desde el punto de vista 
de mis convicciones. 

Yo no diría que la Universidad se encuentra o se considera por sobre la 
sociedad. Yo diri'a, y siempre he dicho, y hubiera querido ser más claro 
de lo que he sido en este punto en la exposición de esta noche, que la 
Universidad no se encuentra por encif!la de la sociedad, como planeando 
sobre ella ; afirmo que se encuentra sentro de ella. Pero que se encuentra 
dentro ¿e ell~ corr.o est~n el coraz6r.., o los pulmo·1es, o los riñones den­
no ...:~ c~:nis¡;¡o, y sin embcrgo , cu:nplienio ur.a función específica en 

_::._.:.-...... EL ese s::-~~o es que ;-oh~ soste~do que le 0niversidcd 
e:: 
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de la tarea de vivir la vida humana, de vivirla múltlplemente y dialéctic~. 
mente a través de cuantas posibilidades tiene de realizarse el hombre, a la 
Univcrsid3d le corresponde una función, y que esa función no debe abando­
narla porque es parte de la vida humana y porque la sociedad la necesita. 

Yo recuerdo que en lu 8poca de la Unidad Popular, frente a cuya política 
universitaria yo m2nifesté muchas veces mi desacuerdo, une vez a un gru 
po de estudiantes que anhelaban precipitar la revolución social, les dije: 
"fx>niénrtomG en el interés de ustedes, en e! interés de ·una sociedad nue­
va, como ustedes la sueñan, los invito a pensar ni no est~n haciendo un 
disparate con destruir la universidad y el espíritu libre de las universida­
des, en donde existan el debate y la tolerancia, donde nos acostumbremos 
a dudar del peso muerto de las convicciones acrític'Js" Sí: una sociedad 
revolucionaria para mantenerse en la revolución y llevarla adelante nGce­
sita de la universidad, de la única universidad posible que es la univer­
sidcd deliberante, en donde se respete a las personas, y en donde las pa 
sienes se convierten en reflexión, y en donde !Js convicciones ciegas se 
convierten en problem.:~ de ciencia. 

Toda sociedad necesita de la universidai, y er1 ese SGntido es que, si se 
quierG, dígase que ésta se halla por encima; t)é:ra nú no es una cuestión 
de estar por encima, sino estar "dentro de", pero cor. una función espe­
cífica. Y por eso es qu0 la universidad puede estar comprometida so­
cialmente en esto, comprometi:la socialmente en salvar la razón, en sal­
var la ciencia, en salvi:"r el conocimiento, en salvar la actitud crítica 
del espíritu. Ese es su compromiso social, de m:onera que la contradic­
ción en que parece 1"1spirarse la pregunta, para mí no existe. 

Ahora 1 veamos lo político. La palabra "polític.J" es ambigUa; la palabra 
política significa much"Js cosas; significa, cV1ro est~, la ciencia de la 
organización del Estado y de todos los problemas que implica semejante 
organización. La palabra política significa a si mismo la ciencia del uso 
del poder, del uso del poder en función de objetivos de convivencia so­
cial. Pero la política es tamtién la disputa por el poder; la política es 
el conjunto de todas la s acciones, de todas las estrategias destinadas a 
obtener unos objetivos inmediatos para la conquista, por una parte, y la 
preservación del por~er, por la otra. 

Es e n este último s e ntido que yo considero que la universidad debe ser 
políti:::amente independie nte; ello significa no abrirs e ingenuamente 1 re­
r.u.'"lc!anrlo a sus ccbera s intelectuale s y :ncralGs, ~ esta pugna por el uso 
ce.r: ~ie=. El 5 ~e .e: ..::: :;x:>dc;r q ue usc.r, el ;;o...;"':r de !a inteligenc!a, el 
;:o:::.!:: - -=:.s~.s =~ . ..:e le :f:w;e.sti.;c.ct-6:::< y de !::= cte.-da; ese es su 

- m=---::::1 '"""=--.:: de e· e-
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do en ai\os anteriores, creo que ilustra suficientemente y en forma concre­
ta lo que quiere decir: cu~l es el tipo de ~olítica que excluye, y en este 
momento excluye precisamente que l as universidades se est~n convirtien­
do en un instrumento para las finalidades de mantener el podE.r existente. 
Eso es alienar la universidad, eso es corromperla, eso es desnaturalizar­
la~ Y lo que digo frente a este régimen, lo decía también al régimen an­
terior, y lo diña ñnte cualquier régimen que conviertiera a la universidaa 
en un instrumento iel intetés ¡.olítico en el sentido del mantenimiento a 
la conquista del po•ler • . 

7} Doy lectura ensegui ::la a esta otra: "¿Cuáles serían los mecanismos socia­
les y jurídicos que permitan la generación de un modelo de universidad, 
coherente con otro contexto hist6rico, democrático, participativo, etc.?" • . 
Creo que esta pregunta quedaría fuera del área de mi competencia, de la 
que yo absolutamente tenga, o de la que relativamente me pueda dar el 
tema para el cual he sido llamado. Porque ¿Cuáles serían los mecanis­
mos sociales y jurídicos que permitieran la generación de un modelo de 
universidad coherente con otro contexto hist6Iico,. Entiendo que se es­
taría preguntando aquí si en las circunstancias actuales -así quisiera 
entender ,la pregunta- habría mecanismos sociales y jurídicos que permi­
tieran la generación de un modelo de univeroidad coherente con otro con­
texto democrático y participativo. Yo creo que en l as circunstancias 
actuales, la Universi-::ed Fustral en su experiencia de los tres últimos 
año, que mantuvo vigente unos estatutos de origen democrático y de índo­
le participativa, aun centro de las limitaciones' que imponía el régimen, 
demuestra que no es una tarea que esté fuera d~· nuestro alcance, en la 
medida en q~e consiga mos que se respete la Ul".iversidad que la Nación 
necesita, aun bajo este régimen. Porque el problema existente es que la 
universidad, ~omo la est~ entendiendo el n5gimen en aras de sus intereses, 
se est~ destruyendo. 

Ahora, ¿es posible dentro de este régimen, tener una universidad distinta, 
que pudiera corres ponder a otro modelo, o a otro contexto hist6rico? Yo 
soy bastante ingenuo como para creer que hay un mínimo universitario, un 
mínimo , que aun do:~.tro de este régimen pudiéramos tener, y que estaría 
destinado indudcbl ~mente, a desarrollarse, a expandirse y a perfecciona.r. 
se en otro contextc hist6rico. Sí lo creo. De otra manera no tendría 
raz6n nuestra lucha universitaria en este momento; si en este momento 
n'..les!:!'Os esfuerzos tienen algún s entido , -y yo creo que algún sentido 

:::e el sacrificio ::e cientos universitarios que hemos abandonacb las 
--=s !:le_; ¿:-.ss:l:. • ...za .!:-.ivers i!:a:-:..;:! ::h4.!.::1a- es ;>orc;.le pensamos q.1e no 

- e nJS pa.-ez::an ir..satisfac...crias e-: la ccmdu~ 


